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A NUESTROS LECTORES.

I.A I l u s t r a c ió n  C a t ó l ic a  , á pesar de los mu­
chos gastos y dificultades inherentes á una revista 
de esta cla.sé, la primera en su género publicada en 
España, ha logrado arribar al tercer año de su exis­
tencia, y ayudada con la grata aco­
gida de un público indulgente, trata 
de dar hoy á su noble tarea mayor 
importancia que hasta aquí, para :
corresponder cada dia mejor á las 
justas exigencias de los que sin tan- '
tos motivos la han favorecido y ayu- i
dado. ’ I

Enemigos de ofrecimientos pom- í
posos, los hemos escaseado, hasta 
adquirirla fundada esperanza de po­
der realizarlos; pero á esta hora, 
organizada la empresa de un modo 
más amplio y conveniente, estamos 
en el caso de decirá nuestros lecto­
res, y al público católico en general, 
lo que nos proponemos hacer, si 
Dios nos ayuda con su gracia, y 
nuestros amigos nos favorecen con 
su concui'Mo noble y entusiasta.

Mace tiempo que el que estas lí­
neas escribe, aunque joven por la 
edad, curtido por el trabajo en las 
redacciones de los periódicos cató­
licos de Madrid, ansiaba como una 
de sus más risueñas aspiraciones la 
de ver publicarse en nuestra patria 
una li.usTKACiON Católica, para lle­
var á ella, sino instrucción y facul­
tades literarias de que carece, su 
entusiasmo, que raya en delirio, por 
las )oyas artísticas de la España an­

tigua; por las costumbres de nuestros padres; por 
los usos, tradiciones, recuerdos y ruinas de lo pasa­
do, donde aún palpita el corazón de las sociedades 
cristianas.

A vista de lo que ahora se llama movimiento ca­
tólico, que es tan poderoso y .saludable en todas 
partes, lamentábase de que en España careciésemos 
de los medios indispensables para comunicar ese 
movimiento á nuestra vida social y privada, repro­
duciendo en páginas vivas los hechos, monumentos, 
personajes y demás elementos de la restauración ca­
tólica.

Para contrarestar el ínliujo deletéreo de la revo­
lución impía, es preciso acudir á todos los terrenos, 
porque si bien la política inspirada en las enseñanzas 
de la Iglesia y de la tradición, puede ser fecunda, 
este sólo baluarte, por desgracia, no basta hoy á de­
fender los muros a.sediados de la Ciudad de Dios. En 
el campo de las letras y de las artes hay mucho que 
trabajar: ahí es donde la revolución arrojó sus pri­
meras semillas, y de ahí han brotado tantas espinas 
como hoy traspasan el corazón de la Iglesia.

I.a antigua literatura que ennoblecieron y glori- 
licaron con sus obras los Luises y Granadas, ha sido 
reemplazada con la literatura venenosa y ruin de los 
dramaturgos v novelistas franceses, corruptores de 
las costumbres cristianas. De los monumentos artís­
ticos no hablemos; ;quién no ha visto caer al suelo ó 
deshacerse en polvo alguna iglesia de maravillosa 
traza, algún monasterio enriquecido con joyas ines­
timables, alguna reliquia de nuestras gloiias pasadas 
y muchos objetos de indisputable valor?

-\hora bien: reanimar el cadáver de nuestra bue­
na literatura; reedificar con el buril y la pluma los 
monumentos caldos; recordar las costumbres olvi­
dadas, las tradiciones perdidas y los hechos históri­
cos desfigurados por la impiedad; dar á conocer los 
progresos del arte cristiano, que renace en otras na­
ciones, para estímulo y ejemplo de nuestros artistas, 
presentar á los ojos del público el retrato de los 
hombres ilustres por su saber, su virtud y sus obras; 
oponer á la novela impía, que estraga los corazones, 
la cristiana, que moraliza las costumbres; denunciar 
ante los padres de familia, las pestilencias del teatro,
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de los libros y del arte , para que puedan preservar 
del contagio el alma de sus hijos; atraer, en una pa­
labra, y recrear el ánimo de las gentes, vulgarizando 
los conocimientos útiles y combatiendo los perni­
ciosos y abominables, tal es el objeto que debe cum­
plir L a I l u s t r a c ió n  C a t ó l ic a  para ejercer influjo 
saludable y eficacísimo en la sociedad española.

Dejar á los enemigos este campo, es entregarles 
más de la mitad de las trincheras, para que desde allí 
nos avergüencen y combatan; por eso debemos acu­
dir á él y allí hacernos fuertes con las robu.stas y po­
derosas armas del arsenal de la Iglesia.

La revista ilustrada pasa de mano en mano; ins­
pira más simpatía que el periódico diario, y derrama 
en campo más vasto y lécundo las semillas de sus 
ideas y sentimientos.

Para cumplir este fin social ya se entiende que no 
ha de ser una enciclopedia ó curso general de cien­
cias y artes:escrita para toda clase de lectores y para 
toda clase de fortunas, debe instruir á los unos , re­
crear á los otros V ser accesible á todos.

II.
Con tales propósitos acariciábamos la idea de una 

I l u s t r a c ió n  C.a t ó l ic a , cuando la Providencia la 
puso hecha v acreditada en nuestras manos. Cinco 
meses hace .que la dirigimos, y en este tiempo los 
resultados han excedido en mucho á nuestras espe­
ranzas, y en todo á nuestros merecimientos.

A ayudarnos en nuestra tarea han venido gene­
rosamente plumas de primer órden, como la del 
P. Mir, docto jesuíta; la del señor Fernandez Guer­
ra, arqueólogo y literato insigne; la del Sr. Villosla- 
da, publicista envidiable; las de Tejado, Barrantes, 
Cañete, Simonet y otros varios que honran á Espa­
ña con sus obras; hemos publicado los retratos de 
varones tan ilustres como el Beato Angélico, Au­
gusto Nicolás, Newman , Paul Feval, Oberbeck, 
Rossi y otros no minos notables, nunca publicados 
en España, y hemos comenzado á reproducir los 
monumentos inéditos del arte español, y los que ha 
demolido el vandalismo moderno.

Por esto, y por la autoridad de sus colaborado­
res; por la índole de sus grabados, y por la pureza 
intachable de su doctrina, L a I l u s t r a c ió n  C a t ó l ic a  
ha logrado penetrar en las academias, en las biblio­
tecas públicas, en el despacho de los estudiosos, y 
lo que vale más, en el hogar de las familias cristia­
nas, granjeándose la estimación de todos.

' La tarea es hermosa, el cam¡.o fecundo; las bue­
nas ideas pueden prometerse grandes beneficios, no 
considerando la insuficiencia del Director, sino su 
entusiasmo, y sobre todo la autoridad indisputable 
de los colaboradores, entre los que ha tenido la bon­
dad de colocarse, con verdadero celo y amor por la 
Revista, el sábio dominico R. P. Fr. Zelerino Gon­
zález, obispo de Córdoba.

Vengan también á ayudarnos todos los que en 
España aman el arte cristiano, las costumbres anti­
guas, los Tnonumentos de nuestra historia y el ver­
dadero y legítimo progreso del siglo de Pió IX y de 
la Inmaculada.

III.

.Sobre estas bases podemos reducir á un cuadro 
sinóptico la série de artículos de que por lo regular 
se ha de componer L a I l u s t r a c ió n  C a t ó l ic a , sin 
que por eso haya de creerse que en cada número 
se comprendan todos ellos.

R e v ist a s  de  .Ma d r iii, R oma y  P a r ís .
■1 ° A r t e  c r is t ia n o  , y con preferencia el Es-

3 . " A r q u e o l o g ía , H is t o r ia  y B io c r a e ía .
4. " C r ít ic a  l it e r a r ia , R ib l io g r a e ía  y V ia j e s .
5." C ua d ro s uE COSTUMBRES, N o v e l a s , C u en t o s  

y P o e s ía s .
ó ."  N o t ic ia s  y c o n o c im ie n t o s  ú t il e s .

En cuanto á los grabados, continuaremos dando 
en la primera plana el retrato de los hombres ilus­
tres que logran hoy legitima fama por sus virtudes y 
sus obras , y la galería, ya comenzada, de artistas y  
sabios cristianos. Después publicaremos un monu­
mento del arte español, dando la preferencia á los 
demolidos por la revolución, de que se conserve di­
bujo, y á los inéditos y desconocidos, que no son 
pocos en España; luego daremos lo que ahora se 
llama una actualidad, ó algún paisaje ó sitio célebre, 
y para satisfacer la curiosidad de muchos, de vez en 
cuando añadiremos el retrato de algún personaje

notable de los que hacen ruido en el muiYdo, aun­
que no sea de nuestras ideas.

Con el nuevo tomo comenzaremos á usar úna 
nueva cabecera, ejecutada por distinguidos artistas, 
y que estamos seguros ha de ser muy del agrado de 
nuestros lectores.

Repetiremos para acabar lo que dijimos al encar­
garnos de la dirección de la Revista: eSe ha vencido 
lo más arduo del camino á fuerza de costosos sacri­
ficios; del público depende lo demás. Cada católico 
que se suscriba lleva una piedra al edificio.» Confia­
mos en que no ha de faltarnos, para llegar á la cú­
pula, ni el favor divino, porque la obra es saluda­
ble; ni el concurso de todos los buenos, interesados 
como tales en la defensa de la verdad y en la salud 
de España.

M a n u e l  P e r e z  V il l a m il .

REVISTA. ■
Muy despacito y sin dar la cara, el verano se va 

metiendo en nuestras casas para despojarnos de al­
fombras, coi'tinas y braseros, dejándolo todo des­
mantelado, y como diciendo á los vecinos acomoda­
dos de Madrid: «Ya estáis aquí demás.»

El Guadarrama, que al fin tiene amor á sus 
vecinos, al saber esto, nos envía suspiros tan finos 
y caricias tan tiernas, que se ve á primera vista el de­
seo que tiene de que no nos vayamos tan p.'onto.

Pistamos, por consiguiente, entro la espada y la 
pared: la espada de fuego con que nos amenaza el 
verano, y la pared del Guadarrama que nos corta el 
paso y es capaz de cortarnos la sangre.

Toda lucha ocasiona víctimas, y la presente se 
va dejando sentir en el vacindario de Madrid bajo la 
forma poco simpática de catarros y pulmonías. Las 
desgracias suceden de este modo. Sale en pleno dia 
á la calle un cortesano vestido de tela fina; recorre 
el Prado, la Castellana y el Retiro, luciendo su garbo 
y su buen aire, y al enterarse el Guadarrama, que 
tiene puesto un agente suyo en cada esquina de la 
córte, de que aquel valiente desprecia sus canas, le 
sale al encuentro, le dá un bufido , y cátese usted al 
galan más muerto que vivo, envolviéndose en man­
tas de Palencia, para atraerse con su arrepentimiento 
los calores más vivos de Agosto.

Lo cual prueba que hay que vivir con precaución 
en tiempos tan difíciles, poniéndose la ropa según 
venga el aire; aunque lo mejor es seguir el consejo 
de la experiencia, esperando con la ropa de invic.mo 
los calores del verano.

A pesar de las aguas del Lozoya, Madrid es re­
fractario al verano, y se comprende; porque los que 
viven en palacios se van á pasar los calores al Norte, 
y los que viven en casas pequeñas se ahogan como 
en un horno con los aires abrasadores del mes de 
Julio.

Las grandes poblaciones, como no siembran, no 
tienen que recoger cosecha, y del verano no sacan 
más que las incomodidades del calor acrecentadas 
por la estrechez de las habitaciones.

.Madrid en verano se pone insoportable. Los ra­
yos del sol penetran por las fachadas de las casas 
como por hojas de papel, y convierten las salas en 
estufas y las alcobas en hornillas; el aire, como no 
circula, se llena de vapores pesados y de polvo , que 
no deja por las noches ni respirar ni ver; muchas 
casas cerradas traen á la memoria los cuadros de 
la peste, y como el ánimo con la fatiga se inclina 
á cosas tristes, no parece sino que la córte es una 
cárcel donde uno está pasando las penas del pur­
gatorio.

Todo lo contrario sucede en el campo y en las 
aldeas; allí

Del áuradócil al impulso blando, 
La rubia miés en la llanura ondea ; 
Del dulce nido alrededor volando , 
La alondra gira y de placer gorjea; 
Las ondas de la fuente suspirando 
Quiebran el rayo de la luz febea;
Y en delicados mágicos colores ,
El fruto asoma al espirar las flores.

Y líbrenos Dios de que á los calores de la esta­
ción se agreguen los calores, de la pojítica; porque 
el mes de Julio "ha dejado en las calles de Madrid 
huellas de sangre y fuego.

Decimos esto porque en un sotabanco de la calle 
del Correo se ha descubierto un depósito de hojas 
clandestinas destinadas á repartirse por Madrid y á 
ser enviadas en gruesos paquetes á provincias.

Suponiendo que estas hojas no serían hojas se­
cas. hay que temer que se rep;oduzcan,pues lasávia 
circula por el árbol, y de la sávia salen Las hojas y 
los frutos.

.Si se quiere evitar la reproducción , no hay más 
remedio que el que nos enseña el Evangelio: «Todo 
árbol que no lleva buen fruto, será cortado y echado 
al fuego.»

El de las costumbres modernas no es muy salu­
dable por cierto; léase el periódico que más circula­
ción tiene en España, y se verá la muestra de sus 
frutos.

La Correspondencia de España, que es el perió­
dico á que aludimos, complácese en publicar, no 
sólo todos los robos que ocurren en Madrid, sino 
las causas célebres de Francia, con pormenores y 
circunstancias que horiipilan.

Pase al fin 16 de los robos, porque si un diario 
noticiero no hablase de este ramo de la vida moder­
na, apenas tendida de qué hablar, sobre todo para 
los madrileños; pero lo de las causas céleb:es es un 
verdadero atentado contra la moral pública, á la cual 
se veja escandalosamente con esos cuadros licencio­
sos de las costumbres y vicios de ios criminales de 
París.

Por lo regular, las causas versan sobre adulterios, 
raptos, envenenamientos y crímenes babilónicos; 
de los diálogos del juicio se desprenden vapores 
pestilentes que envenenan el aire; ¿porqué regalar 
al público CSC plato diai io, cuando, por desgracia, son 
tan contagiosos los miasmas del vicio?

Así puede observarse que en Madrid aumenta 
horrorosamente la corrupción de las costumbres pú­
blicas. Un periódico de nuestras ideas ha dado en 
publicar, bajo el epígrafe de «Crónica negra,» las 
noticias que publican los demás, sobre robos, sui­
cidios y asesinatos, y haydiaen que esta sección del 
periódico es mayor que la de noticias indiferentes.

No hay casa bien cerrada, ni reló seguro, ni calle 
sin peligro, ni vida sin amenaza; el progreso moder­
no nos lleva á perderlo todo, hasta el habla.

• ¡'lo es esto decir que nos hayamos de quedar mu­
dos; nada dé'eso. Justamente la locuacidad y el 
charlatanismo son nuestras cualidades distintivas.

Queremos decir otra cosa muy diferente; que 
estamos perdiendo el habla castellana, y con el con­
curso, por cierto, de la Academia española.

En la cual se celebró el domingo último recep­
ción solemne, presidida por el jefe del Estado, para 
dar posesión de su plaza de número al señor mar­
qués de .San Gregorio, médico que ha sido de la real 
Cámara, y muy sobresalicnic en materia de partos.

No pudimos asistir á la reunión, aunque estába­
mos invitados por la Academia; pero sabemos por 
un periódico lo siguiente:

«El conde de Cheste pronunció un breve discur­
so, dando las gracias á S. M! el rey por haberse dig­
nado presidir la solemnidad, siguiendo la costumbre 
de sus antepasados, de contribuir al esplendor de la 
Academia, que debe su creación á Felipe V.

«Recordó los favores que debe la corporación á 
la augusta madre de S. M., y concluyó con las si­
guientes frases:

«Mucho pueden hacer, señor, los reyes por estas 
sociedades, y por los literatos, y por los escritores; 
pero más pueden hacer éstos por los reyes  ̂ darles la 
eternidad.i

Como no sabemos que el Director de la Acade­
mia haya rectificado la frase, damos por cierto que 
ofreció la eternidad á los reyes; ofrecimiento gene­
roso, que si no fuera horrible impropiedad de len­
guaje y error teológico de grueso calibre, deberia 
consignarse en láminas de bronce.

Por fortuna el Diccionario de la Academia admi­
te la diferencia entre lo inmortal y lo eterno, dejan­
do á salvo la propiedad filo.sófica de la lengua que 
hablaron los Luises y Granadas.

ti(
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A la misma hora en que se celébrala la recep- 
cioñ de la Academia, se celebraba otro meetiiig 
librq-cambista en el local de la Bolsa.

t 'uerqn los héroes de la fiesta los señores Figue- 
roiá, Rodríguez y, Moret, triunvirato famoso de la 
moderna ciencia económica. Los tres abogaron ca­
lurosamente por el establecimiento del libre-cambio^ 
suprimiendo los derechos de aduanas, y .por ende el 
contrabando, para que lluevan sobre España los te- j 
soros de la California. ]

Pero es el caso que estos caballeros fueron un ¡ 
tiempo ministros de Hacienda, y tal arte se dieron | 
para hacernos felices, que subieron á veintemil mi- . 
llones la deuda de la nación, y bajaron hasta el ; 
hambre la riqueza de los particulares.

Y cuenta que no llegaron á realizar todas sus 
teorías; que si lo hacen, á excepción de ellos y de 
sus amigos, no hubiera quedado español ninguno en 
libertad de cambiar ni de camisa. A pes.tr del^asco, 
vuelven ahora á las andadas, y con meeting y dis­
cursos quieren prepararnos otro bromazo como el 
de marras, confiando sin duda en queel número de 
los necios es infinito.

El señor Moret terminó el debate con estas pala­
bras: «Nuestra cohorte es el que no tiene que co­
mer, la familia necesitada, ¡tantos infelices abando­
nados!»

No sabemos si al oir este arranque de ternura 
lloró el auditorio; pero de lo que estarnas ciertos, es 
de que interiormente se rió el orador.

El meeting, según crónicas, terminó entre salvas 
de aplausos. Así se empieza; el señor Echeg.iray 
puede decir cómo se acaba.

V. P. Nulema.

SOR MARIA BERNARDA
( B E R NAR DI T A S OUVI ROUS ;

Ya que hemos referido al lector lo que nosotros 
mismos sabíamos; ya que conoce los sentimientos y 
la actitud de Bernardita, relativamente á la verdad y á 
la historia de los grandes sucesos cumplidos hace 
veinuun años en las rocas de Massabielle, escuche­
mos de nuevo el eco fiel de lo que se decia bajo las 
bóvedas de Saint-Gildard.

*♦ •
Recordábase muchas veces su entrada en Reli­

gión, acaecida en 8 de Julio de 1866. Ocho dias des­
pués, el 16 de Julio, en la fiesta del Monte Carmelo, 
celebraba en el fondo de su corazón el octavo aniver­
sario de la última aparición de Nuestra Señora de 
Lourdes; y veintiún dias después, el 29 de Julio, reci- 
lüa el santo hábito que ya nodebia abandonar.

Desde sú noviciado fué una religiosa perfecta; su 
vocación era profunda y databa de muy lejos, y era 
inspirada por el Altísimo.

En Lourdes, y hasta en el camino de la gruta, 
mientras que las multitudes entusiastas se apiñaban 
á su paso, Bernardita aspiraba con toda su alma á vi­
vir en el silencio, en el trabajo, en el cuidado de los 
enfermos, en la oración y el recogimiento, en el seno 
de un convento solitario.

Ardientemente deseaba esto, y, sin embargo, al 
acariciar este sueño, no se atrevia á abandonarse por 
completo á tan dulce esperanza. Conociendo desde su 

• infancia la actividad y virtudes de las Hermanas de 
Nevers, .se consideraba como indigna de pertenecer á 
su comunidad; y el pensamiento de pertenecei algún 
dia á ella, le parecia una ambición orgullosa. Su vo­
cación, aunque viva y fuerte, era poderosamente 
combatida por su humildad.

—¿Para qué .serviría yo? se preguntaba.
Y no-sabiendo qué responderse en la conciencia 

de su nada, dejaba un dia traslucir su pena ante el 
venerable cura Peyramale, arcipreste de Lourdes.

—«¿Cómo me atrevería á pedirles que me recibiesen? 
¿Cóm o cargar á las Hermanas con esta inutilidad y 
este peso?»

—«Fls cierto, mi pobre niña, que sois muy poco ca­
paz, le respondió: pero, en fin, hace poco que acabo 
de veros mondar patatas: ¿podríais estar siempre ocu­
pada en la cocina limpiando las legumbres? Además, 
las hermanas harán contigo una obra de caridad...»

—«¡Y mucha caridad!» exclamóla humilde niña.

que había contemplado á la Reina del cielo, y cuyo 
nombre ha resonado por todo el mundo.

Además del profundo atractivo que la arrastraba 
á la vida religiosa, experimentaba también Bernar­
dita la necesidad de hallar un refugio seguro contra 
la curiosidad piadosa de las muchedumbres, de 
que era objeto. Cuando por vez primera atravesó el 
dintel del convento , imploró de la Superiora gene­
ral la gracia, si era posible, de no ser jamás llamada 
al locutorio , sometiéndose, por lo demás, áun en 
esto, á la obediencia perfecta, pero expresando muy 
claro el deseo de su corázon.

♦* »
Como antes hemos referido, no disminuyó esta 

repugnancia con el tiempo, y muchas veces daba lu­
gar á hechos admirables.

Descubrió un dia, al entrar en el convento, á 
monseñor el Obispo de Nevers, acompañado de un 
eclesiástico extranjero, quienes se dirigían á la enfer­
mería. Inmediatamente Sor María Bernarda desapa­
rece y se refugia en la ropería, donde empieza á re­
mendar en silencio un paño viejo. Búscasela por el 
jardín, en la cocina, en la sacristía, y en donde podía 
sospecharse que pudiera estar, hasta que por fin la 
descubren en su escondrijo.

—¡Pronto! ¡pronto! Sor María Bernarda. La reve­
renda Madre pregunta por usted. ¡Monseñor viene á 
veros!

Bernardita dirige á su compañera una mirada me­
lancólica.

—¡No! ¡no! le dijo sonriendo tristemente. Monse­
ñor no viene á verme, viene á hacerme ver.

Y levantándose se dirigió, con el corazón apena­
do, á donde la esperaba Monseñor.

** *
Ya á causa de un pudor virginal, y que se aver- 

gonzalxi de toda mirada indiscreta, ya también por 
una especie de malicia inocente, separaba la cabeza 
y ocultaba sus facciones cuando descubría en el 
cláustro personas desconocidas que se encontraban 
allí por deseo de verla. Algunas veces, por el contra­
rio, haciendo un violento esfuerzo sobre sí misma, 
pasaba sin timidez y sin ostentación, simple, noble 
y religiosamente.

¿Seguía en esto la inspiración del momento, ó el 
movimiento del Espíritu, que inclina á donde quie­
re? Sólo Dios lo sabe; pero casi siempre, para hacerla 
comparecer, era precisa unaórden formal desús su­
periores.

Una hermana de Nevers nos ha contado lo que 
sigue:

I—Uno de mis parientes deseaba ardientemente 
verla, y tanto más, quizá, porque esto le pareciamuy 
difícil. Debemos pensar que en este deseo tendría 
alguna parte la piedad; pero me temo que la curio­
sidad entrase por mucho en tan violenta gana. -Me lo 
pidió con las más viváis instancias, y yo, á mi vez, 
se lo rogué á nuestra Superiora, quien vió que no 
había motivo alguno para satisfacer el deseo de mi 
pariente.

»—Lo más que puedo hacer es permitirlo. Vé á 
decirle de mi parte que le autorizo para que venga, 
dejándola libre.

• Salí á buscará Bernardita.
»—Querida hermana, hay una persona en el locu­

torio, y nuestra reverenda Madre os autoriza á que 
bajéis á él.

»— ¿̂Y después? me pregunta mirándome, no sin 
malignidad.

»—Pero ya lo veis: os autoriza á que bajéis...
»—¿Y después? ¿No dijo nada más?
»—Ha dicho, repliqué tímidamente, que os auto­

riza... Pero que os deja libre.
»—¡Me deja libre! exclama Sor María Bernarda 

saltando de alegría. ¡Y bien! ¡no! ¡no! ¡no! Y hé 
aquí que echa á correr como una loquilla dirigién­
dose al jardín.

»Y así es que no pudo satisfacerse la curiosidad 
de mi pariente.»

*» *
Algunos, sin embargo, de aquellos á quienes no 

se puede resistir, lograban verla.
En una tarde de invierno—me parece que en el 

de 1872—un sacerdote de elevada estatura, de auste­
ro aspecto, se presentó en el convento de Saint- 
Gildard, en Nevers, y mandó llamar á la Superiora 
general.

—Vengo de bastante lejos, le dijo, y he hecho ex­

presamente este viaje para ver y conocer á Sor Ma­
ría Bernarda.

—;.Ay! señor Cura: no puedo en estas circunstan­
cias levantar la clausura sino por autorización for­
mal de Monseñor de Nevers; y no debo ocultaros 
que la dá con mucha dificultad. Sin esta regla, 
nuestra ya Hermana, que ha buscado la soledad, es­
taría siempre en el locutorio.

El sacerdote pareció contrariado.
—Pero, añadió la Superiora, Monseñor de Ladoue 

no está en Nevers... Sin embargo, me ba.staria la au­
torización del señor Vicario general.

—Precisamente deseo verla de incógnito; pero ya 
que es preciso, diré mi nombre.

Separó su negro manto, y la religiosa vió la cruz 
episcopal.

—Soy el Obispo de Orleans, le dijo.
La Superiora se inclinó, imploró la bendición 

del ilustre prelado, y fué á busca-á Bernardita.
Monseñor Dupanloup habló largamente con la 

Vidente.
A pesar de la superabun ianci j de pruebas que han 

fijado la fé de la cristiandad en las apariciones de 
Nuestra Señora de Lourdes, al parecer conservaba 
algunas dudas, por cuyo motivo se dirigió á Nevers 
en un dia de invierno, para conocer por sí músnio á 
aquella Vidente, cuyo testimonio había tenido en el 
mundo tanto eco.

Al salir de esta cont'ersacion, el Obispo tenia los 
ojos arrasados en lágrimas, y la duda había para 
siempre huido de su corazón.

—Acabo de ver la inocencia de un alma, decia, y 
el irresistible poder de la ve: dad.

Meses después se dirigía á Lourdes á arrodillarse 
en la gruta santa..........................................................

Perdónennos nuestros lectores, si en la premura 
que sentimos de conducirlos hoy mismo hasta los 
últimos episodios de la existencia mortal de Bernar­
dita, suprimimos aquí muchas páginas y numerosos 
detalles, que excederían las proporciones de un ar­
tículo.

Estos capítulos tendrán cabida en el pequeño vo- 
lúmen que pronto publicaremos. En él hablaremos 
de la vida religiosa de Bernardita, de sus funciones 
de enfermera y sacristana, y de los trabajos á que se 
dedicaba. Nos ocuparemos en él de su piedad para 
con Nuestra Señora de Lourdes, y de la peregrina­
ción que en espíritu hacia diariamente á la gruta de 
la Aparición. En él mostraremos el recuerdo tierno 
y profundo que siempre tuvo á sus padres según la 
carne; su amor filial al bueno y honrado cura Pey­
ramale; su fiel memoria del país natal.

Había conservado en toda su primitiva frescura 
aquellos sentimientos universales y sencillos que el 
Padre de toda criatura ama siempre, y en todas par­
tes, ver desarrollados en el corazón humano. Lan­
zándose piadosamente al pié del altar, esta planta 
florida había conservado el delicado perfume que 
había traído del saludable ambiente del campo.

Realizando en toda su plenitud el tipo ideal déla 
Congregación que había elegido por familia; aban­
donándose sin re.se:va, y sin resistencia alguna, á la 
acción divina, Bernardita, convertida en Sor .María 
Bernarda, se había desarrollado y santificado, en 
perfecta armonía. Creciendo todos los dias. en edad 
y sabiduría, sabiendo soportar el sufrimiento con la 
paciencia de los Mártires, y orar con el fervor de los 
Angeles, había ganado constantemente en el órden 
de la gracia, sin perder nunca en el órden de la na­
turaleza. Ayudada con el socorro de lo alto, había 
resuelto el difícil problema religioso y moral de 
crecer en todo sin deformarse en nada, y de realzarse 
sin falsearse.

Tal fué Sor María Bernarda. '1 al tiié en la vida 
oculta y oscura del cláustro la ilustre niña á quien 
la Virgen se había aparecido en otro tiempo, yque, 
ayudada del cura Peyramale, párroco de Lourdes, 
había impreso al mundo con sus débiles é inocentes 
manos el mayor movimiento religioso que se había 
visto desde las Cruzadas.

«¡Es una loca! ¡Es una idiota! ¡Está alucinada!» 
decían los enemigos de Dios al ver una criatura tan
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débil. ¿Masqué le importaba tan vano rumor de los 
ho mbres?

Bernardita no sentia por esto ni turbación ni 
b umillacion, como tampoco habia nunca experi­
mentado %’anidad en la ciudad de Lourdes, ante el 
entusiasmo de los fieles, ni orgullo en las rocas de 
Massabielle por las gracias extraordinarias que habia 
re cibido de Dios.

¿No os ha sucedido muchas veces deteneros en 
medio de una pradera florecida, ó en el fondo de al­
gún bosque, cerca de las márgenes silenciosas de 
algún límpido arroyuelo? Claras son sus aguas y su 
curso vivo y tranquilo. Por el dia, el sol, atravesan­
do la frondosa bóveda, acaricia las plateadas ondas, 
y por la noche las estrellas se miran en él. ¡Cuánta 
agilidad en estas olas que se apiñan y chocan con 
dulce murmurio! ¡ Qué paz profunda, qué admi­
rable placidez! ¡Parece que estas tranquilas olas vie­
nen directamente á través de las sombrías soledades 
del fondo de aquellas inaccesibles profundidades 
donde habita el eterno reposo!

Y bien, ¡no! A algunas leguas más arriba, este

agreste arroyuelo, sin interrumpir su marcha, sino 
que, porel contrario, siguiendo su curso regular, ha 
hecho girar ruedas inmensas, levantado pesos gi­
gantescos y movido todo un mundo... Y después 
continúa paseando sus humildes ondas por bosques 
y praderas, sin que una sola de sus gotas se fatigue, 
y sin perder su límpida pureza.

Tal fué en la tierra el destino de Bernardita.
E n r i q u e  L a s s e r r e .

fSe continuará.)

LA MISA DE REQUIEM DE MOZART.
EL «DIES IR.ÍÍ:..

Después del himno del Kyrie, que, unido al In­
troito, forma como la portada que anuncia toda la 
obra de la Redención, vamosá ver cómo se desarrolla, 
por decirlo así, esta misma Redención.

La voz de San Pablo la ha anunciado en la litur­

gia, predicando á los Tcsalonicenses la resurrección 
de los muertos. A la Epístola, siguen las-oraciones 
del Gradual y del Tracto, que son la repetición de 
los pensamientos y en parte hasta de las palabras de 
Introito. Los maestros católicos de la música mo- 
derna^ no lás ponen de ordinario en música á causa 
déla extensión que exige la sequenciadel Dies irce. 
Mozart ha obrado de otro modo, y para ponerla en 
música, la ha dividido en seis partes con la más ad­
mirable inteligencia cristiana y con el más consu­
mado génio dramático.

Han enmudecido los santos oráculos. De repente, 
como si todas las virtudes celestes se comoviesen, 
como si el mar erizase sus amenazadoras ondas, se 
desgarrasen las entrañas del planeta y se dispersasen 
las estrellas rodando y tronando en la noche, salen 
simultáneamente de todas las voces é instrumentos 
clamores y gritos ahogados é inenarrable espanto. 
«¡Dia de cólera aquel dia! ¡Reducirá el siglo á ce­
niza, como lo atestiguan David y la Sibila!» El ca­
rácter impetuoso de los instrumentos, su precipitada 
agitaci m, su trJnwlo continuo semejante álas trepi-

m

i ü

M'i;»

L.-X BASÍLICA DE S.^N AMTONTO EN P.ÁDUA.

daciones y convuLion.-s de un intendio azotad-j por 
huracán inmenso; las voces que á través se lanzan 
t-)ias juntas, ópo g'upo;, .'igui.-nioá los bajos, que 
t inan la misma nota, de que no pueden salir, repi­
tiendo tres veces: quantus tremor est futurus. estas 
voces, que son las de los condenados á muerte á 
quienes el verdugo ha intimado la scnt.-nciay que 
no pueden evitarla, todo esto conduceal alma al sum­
mum del horror. Los cabellos se erizan, los huesos 
se estremecen; pa-ece verse en el seno de este caos á 
1 )S desgraciados de los últimos dias del mundo, pin­
tados por d. C. comiendo, bebiendo, celebrando 
contratos, contrayendo matrimonios v no acordán- 
d'isc de Dios más que para motarse de él, sorprendi­
dos de repente po re lb riloy  majestad del Hijo del 
Homb-e. «¡Cuánto terror habrá cuando venga el

Juez á^examina lo todo cxtrictamente!» Las entra­
ñas se retuercen; esfiJentes gritos salen de todos los 
lábios, y negros son los rostros. Mozart ha reproduci­
do toda esta escena con aquel mismo horror de la 
agonía que obligara á estos desventurados á decir á 
las montañas: «¡Caed sobre nosotros;» y á las colinas: 
«Sepultadnos!» Su drama Don Juan ó el Libertino 
castigado, no era más que el festin de Baltasar; pero 
aquí nos presenta el último festin del universo con­
vertido en una Sodoma: y en medio de los rayos y 
de las estrellas, del globo que estalla y délas naciones 
que se destruyen, se descubren escritas con negras 
llamas en el sangriento disco déla luna las terribles 
palabras: Mane, Thecel, Phares.

Las voces espiran en medio de estas angustias: los 
instrumentos callan,el mundoqueda mudo ydesierto.

yen medio de la s,ombría noche, hay un silencio como 
de media hora que en apocalíptico rapto presenció 
San Juan en el cielo. Entónces, un trombón con 
roncos sonidos que suben al cielo y descienden á los 
infiernos, modula lentamente siete notas.—«La 
trompeta, dice el bajo repitiendo estos terribles tonos; 
la trompeta, extendiendo un sonido extraño á través 
de los sepulcros de las regiones, obligará á todos los 
hombres á presentarse ante el trono.»—La voz vaga 
sola en el espacio con la trompeta sola, en medio de 
algunas notas de estupor de los instrumentos de 
cuerdas, y mientras que la trompeta continúa desen­
volviendo sus notas, mostrando la multitud de las 
sombras que evoca, formando círculos retumbantes 
con que las estrecha, empujándolas de.spues á lo alto 
por medio de tres cargas, y barriendo, finalmente, á

af
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aquella multitu J como un torbellino; la voz, subiendo 
á los aires, descendiendo á las tumbas, sigue con es­
panto á la trompeta fatal; yal llegar á estas palabras: 
«Anteel trono,» se detiene palpitando en una nota pro­
funda; y descendiendo después cinco notas, sucumbe 
en ellas como en un abismo. Entónces, la brillante 
voz del tenor, como un aguila que atraviesa el fir­
mamento, exclama en elcvadísimo tono: «La muerte 
y la naturaleza se llenará de estupor cuando resucite 
la criatura para responder á quien debe juzgarla.» 
«Nunca olvidaré el estremecimiento del auditorio, 
dice Oulibicheff cuando la admirable voz de Jewsieff 
entonaba Mors stupebit {i).t Los violines no cesan 
de trinar; el fagot gime en medio de ellos, y desple­
gándose solemnemente, se extiende como un libro 
abierto; y mientras tanto, la voz continúa en tono 
un poco más bajo, pero más lleno de sollozos: «Se 
presentará un lib:'0 escrito donde se halla contenido 
todo aquello por lo que el mundo será juzgado.» La 
tiple, con grave y fluida voz, recuerda entonces la ter­
rible intimación. «Cuando el juez se haya sentado, 
aparecerá todo lo oculto, y nada quedará impune.»

Y el soprano exclama dirigiendo á lo alto sus pun­
zantes lamentaciones: «¿Qué diré yo entónces, des­
graciado? ¿A qué patrón he de acudir, cuando apénas 
el justo estará seguro?» Y las cuatro voces que hemos 
visto pasar en sus melodías, una en pos de otra, como 
fantasmas de larga cabellera, llorando amargamente 
y extinguiéndose con el ligero estremecimiento de 
las ondas en la noche, reaparecen juntas, en medio de 
todos los instrumentos, para expresar con melancó­
lico acento la compunción más conmovedora y las 
supremas angustias del corazón: «Cuando apénas el 
justo estará seguro: ¡cuando apénas el justo, apénas 
el j usto estará seguro!»

Sin embargo, la esperanza traspira en medio de 
estas angustias. Habiendo mezclado los primeros 
violines á los gemidos, entrecortados y descendentes 
de las voces, iguales gemidos después de haber subi­
do hasta las últimas notas, descienden para finalizar 
lafrasey decir: «En seguridad,» por medio de un ras­
go tan delicioso y tan b ¡liante, que se diria que esta­
ba empapado en miel y bañado en luz. Al repetir la 
fra.se, y después de un nuevo gemido, lanzan un ras­

go ménos brillante, pero no ménos dulce,que produ­
ce un vasto grito de solemnes notas, que descendien­
do con enérgica cadencia, espira con suave reposo, 
en el que la orquesta se balancea y adormece. En este 

■ pasaje hay un coro de doce compases, cuya belleza 
patética y armoniosa es imposible expresar. «Su poe­
sía, dice Holmes, es una tentativa para abrir el cielo 
con sonidos, y es cele.stial la suavidad de la melodía.»

En este trozo no todos han comprendido á Mo- 
zart. «Según Weber, dice el abate Stadler, Mozárt 
ha cometido una falta grosera introduciendo cantos 
agradables en su Tuba mirum. Cada rasgo ó cuadro 
debia ser terrible si debemos darle crédito. Permíta­
me, sin embargo, dirigirle una pregunta: ¿Quiénes 
son los llamados por la trompeta del juicio? Son los 
vivos y los muertos; es decir, los justos y los pecado­
res, los buenos y los malos, los elegidos y los répro- 
bos. ¿Quedarán todos uniformemente impresionados 
ante el sonido de la trompeta? ¿Resonará igualmente 
formidable para el justo á quien no acusa su con­
ciencia, como para los malvados entregados al senti­
miento de sus iniquidades.' No loc:eo. .Así como será

,r..V INSTITUCION 1)15 LA SANTA EUCAUISTIA. 

(CuKiliü del Beato Angélico.)

terrible el dia de la resurrección para los réprobos, 
producirá, por el contrario, grande esperanza en los 
elegidos; punto de vista que constantemente ha te­
nido presente Mozart en su trabajo.»

Oulibicheff, que cita este pasaje, se queja, sin 
embargo, de la vulgaridad de la melodía encargada 
de expresar las últimas palabras del texto Sagrado, 
siendo esta página para él la única débil del Ré­
quiem. Jahn, ocupándose en el segundo trozo del 
/íe^i/íem que empieza en el Tuba mirum y termina

(t) Tomo 3.°, [)ág. «*2. Jewsieff era el primer tenor de 
San Pelerstiurgo.

en virjustiis est securus, dice: «Cada párrafo es ex­
presivo, digno, bellísimo; la conclusión, sobre todo, 
es de arrebatador encanto; pero todas estas frases; 
así como el conjunto, no tienen la elevación y la 
grandeza de la representación que debe ser viva en 
nosotros.» El abate Davin, á quien seguimos en es­
tos mal pergeñados renglones, no es de esta opinión, 
prefiriendo la de Holmes. «Seria extraño, dice, que 
Mozart, que ha dado la última mano á las partes vo­
cales, por lo ménos, de esta última página del Ré­
quiem, hubiese cometido en ella la falta, más ó mé­
nos grave, de que se le acusa, y que le era fácil corre­
gir. Mozart ha crcido que este trozo estaba á la altu­
ra de los demás, y es muy temerario criticar á un au­

tor de gusto tan puro y en una obra tan constante y 
tan prodigiosamente inspirada. Más vale intentar 
comprenderle.»

Mozart no debia dibujar siempre cuadros sombríos 
y trágicos, y en este trozo hace al espíritu descansar 
en las lágrimas y en ciertas sonrisas compañeras de 
la fé, de que San Pablo ha dicho: «Estoy lleno de 
consuelo, y la alegría abunda en mí en todas mis tri­
bulaciones (a.* Corint.,v. iv). Esta intención de Mozart 
es sublime, porque hay en estas pálidas conmociones 
del justo, en estosdolores templados por las lágrimas, 
en estos súbitos accesos de alegría, de vigorosa con­
fianza, de piadoso arrebato de amor, un no sé qué de 
Dios que anima en su misma presencia á sus hijos.
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Los protestantes nada de esto podrán apreciar; pero 
los católicos lo ven muy sencillo y muy profunda­
mente cristiano. K1 último rasgo, tan amplio y tan 
vigoroso, de las cuatro voces y de toda la orquesta 
acerca de estas palabras: «cuando apenas el justo es­
tará seguro,» es «el testimonio de nuestra concien­
cia» de que habla .San Pablo y que Job conservaba 
bajo el ardiente Sol de Idúmea y en su basurero, 
lleno de úlceras, insultado por falsos amigos, y em­
papado en la sangre que de sus llagas fluia. En esta 
dulcísima esperanza mece la orquesta al justo, ador­
meciéndole suavísimamente y haciéndole gustar las 
delicias de la eternidad.

De repente se despierta la oiquesta. Dos golpes 
profundos y precipitados de los instrumentos de 
cuerdas, aumentados por los trombones, bajos y fa­
gots, lo pone toJo en conmoción: ¡es el grandioso y 
último advenimiento del Cristo! Esas escalas que se 
precipitan con formidable unisonancia; e.sa triple y 
sublime exclamación del coro: ¡ReAr! ¡Re.r! ¡Rex! re­
forzada por todas las voces metálicas de la orquesta, 
¿no nos presentan á la tierra balanceándo,se sobre su 
eje desquiciado, y al Rey de la gloria descendiendo 
lentamente de los cielos .sobre el ala délos serafines?... 
Al sonido de las trompetas del juicio, óyese subir la 
Oración universal... Los truenos del Sinaí cálmanse 
por fin, para permitir que llegue á los piés del Juez el 
último voto, el último Hebil grito de la humanidad 
e.spirante. ¡Salva me!.

«En el coro, Rex tremendo, dice Holntes, Mozart 
ha expresado tan bien el sentimiento del temor re.s- 
petuo.so y del terror que le ha inspirado esta escena 
del juicio final, que el auditorio queda subyugado.» 
Súbitamente todos los instrumentos de cuerda, uníso- 
nOsdescienden,con notas comprimidas y rápidas como 
el relámpago, escala y media en tono menor. Los fa­
gots, bajos y trombones cambian con ellos estallidos 
semejantes á los del aire desgarrado por el ravo, y to­
das las voces, unidas á los instrumentos de viento, 
gritan: t/Rex, e! Rey!» Otras dos marchas unísonas 
de los instrumentos de cuerda, pero más vivas y más 
brillantes, son interrumpidas por el mismo trágico 
grito, y la última marcha, en que los instrumentos se 
dividen en dúo y se detienen en una tercia mayor 
brillante, produce la explosión de las voces, que en 
las articulaciones más solemnes y más enérgicas, au­
mentadas por los timbales, unidas á los instrumentos 
de viento, exclaman: «¡El Rey de formidable majes­
tad!» El Rey ha salido del cielo: ¡Héle allí! lié ahí al 
Hijo del Mombre, que Caifas mandó prender de no­
che como á un ladrón, y llevar maniatado á su con­
conciliábulo, á quien los Príncipes de los sacerdotes 
indignos, los orgullosos escribas, los infames ancia­
nos del pueblo cubrieron de bofetadas y saliva; á 
quien mandó azotar Pilatos y vestir de irrisoria púr­
pura, y poner en su mano un cetro de caña y ceñirle 
corona de espinas, presentándole á los judíos el dia
de Páscua, diciendo: «¡Hé aquí al hombre! ¡Hé
aquí vuestro Rey! ¡Ecce Rex vester!» ¡Hé allí al Rey! 
¡Hé allí á aquel Jesús que ha dicho á ttxlps estos 
miserables en su mismo tribunal: «En verdad osdigo, 
que vereis al Hijo del Hombre venir en las nubes del 
cielo con gran poder y majestad!» Oid ahora á todos 
los hombres, oid á todas las voces de la creación con­
fesar esta majestad incomparable.

Divididos en dos coros los instrumentos de cuer­
da, van cayendo unos sobre otros como masas de nu­
bes ó de truenos. Las voces de tiple y soprano, .seme­
jantes á montañas de agua que se chocan y comba­
ten, se siguen á la distancia de medio compás con el 
mismo canto repetido en laq.*, pero tan majestuosoy 
tan espléndido en su serenidad, que recuerda la faz 
dada por Rafael al Niño-Dios, llevadopor los aires en 
biazosde la Virgen, é imperando á los vientos y tem­
pestades. Entretanto, los bajos y tenores se persi­
guen del mismo modo, rcpitien .lo en un canto, ó más 
bien, en una frase llena de .temor y de cariño á la 
vez: «Tú que salvas á tus elegidos, que los salvas 
gratuitamente.» Por fin, todas estas voces, á que 
constantemente van unidos los bajones y fagots, can­
tan con ellos, imitando la marcha primera de los vio- 
lines, en movimiento mucho más solemne: «¡Rey de 
formidable majestad!» De nuevo este e.spectáculo su­
blime se renueva; pero sin repetir.se, como las gran­
des escenas de la naturaleza. Los violines, violas y 
violonccllos reproducen el juego desús ondas; los 
tenores y bajos hacen resonar más poderosamente el 
canto de la victoria y del imperio; los sopranos y ti­
ple gimen más dulcemente los suspiros del temor y

de la ternura, y todos terminan diciendo: «Rey de 
formidable majestad,» y añadiendo con afectuoso ar­
dor: «¡Tú que salvas, y salvas gratuitamente!» Ja­
más la música habia presentado semejante espec­
táculo de poder y de esplendor, ni la armonía 
habia intentado tan asombrosas combinaciones, 
cuya sencillez iguala á su gigantesco lujo. Hay á 
la vez en este trozo tres cánones de dos partes, de 
melodía sumamente delicada y completamente ori­
ginal. La base fundamental desciende diatónica­
mente, compás por compás, seis intervalos, yremon- 
tándose después á la nota dominante de donde ha 
partido, desciende del mismo modo cuatro nuevos 
intervalos para acabar como en pedal, en esta misma 
nota dominante; marcha armónica que forma un 
efecto grandioso. Pero lo que más admira, es su re­
petición cuando los instrumentos de cuerda acompa­
ñan el mismo canto cambiado entre las voces, y li­
geramente traspuesto en el soprano y tiple, y en la 
que.se escucha una nueva armonía más brillante que 
la precedente. Mozart ha querido en cierto modo 
presentar todas las maravillas que á la venida del 
Hijo de Dios asombraran á los mortales. Para esto no 
ha necesitado más que diez y siete compases, como 
un solo instante bastara al Cristo para anunciarse y 
ofrccei'se en toda su magnificencia.

Sin embargo, la estrofa Re.r tremenda; majesta- 
tis qui salvandos salvas gratis, está por concluir. 
Oyese por tres veces al rayo estremecei'se por lo bajo 
con los violines y chisporrotear en cierto modo en 
manos del Soberano Juez. Las tiples, ayudadas por 
los fagots, lanzan el grito del niño, que, al ver la 
muerte, .se arroja en el seno desu madre: «¡Sálvame!» 
Un momento después, las voces de los hombres, uni­
das á los bajones, repiten este mismo grito en la nota 
en que ha quedado, y dicen más bajo: «¡Sálvame!;» 
y cntónces, todas las voces, unidasálos violines solos, 
dulcemente enternecidos, cantan con santísima se­
guridad: «Sálvame, fuente de piedad: ¡Salva me/oits 
pietatis!»

En este momento, cuatro cantores se separan de i 
la multitud de los que esperanel juicio, y, sostenidos ' 
por las instancias y encantos de los instrumentos, 
presentan á lospiés del Juez esta oración:

«¡Acuérdate, piadoso Jesus,que.soycausade tu pe­
regrinación: no me condenes en aquel dia! ¡Por bus­
carme te has cansado; tú me has rescatado sufriendo 
la cruz; que no sea perdido tan gran trabajo! ¡Justo 
Juez de la venganza,concédeme la gracia del perdón, 
ántes del dia en que hay que rendir cuentas! Gimo 
como un criminal: mi rostro se avergüenza de mis 
faltas; ¡oh Dios, perdona al que te suplica! Tú que has 
absuelto la Magdalena y has escuchado a! buen ladrón, 
á mí también has dado esperanzas. ¡No son dignas 
mis oraciones; pero tú eres bueno, obras benigna­
mente; haz que yo no sea consumido por el fuego 
eterno! ¡Dame un puesto entie las ovejas, y sepára­
me de los machos cabríos, poniéndome al lado de­
recho!»

Esta sublime oración fué la de los gigantes aho­
gados en el diluvio, y que antes de morir pidieron á 
Dios gracia, como dice San Pedro: fué también !a del 
buen ladrón mirando desde su cruz á Jesús, clavado 
en la suya, y fué la de Mozart moribundo. No tenia 
que llorar las violencias del ladrón del Calvario: na­
die mejor que él supo perdonar y hacer bien; pero te­
nia que arrepentirse de algunas debilidades y extra­
víos de Magdalena, y vierte en este trozo todas las 
lágrimas de sus ojos, y todo el nardo de su corazón 
sobre los piés y cabeza de Jesús.

V. S. C.
{Se continuará.)

A gentes de las montañas , 
Pregunta si en sus cabañas 
Con ellos habita en paz;
Y ellos bajan la cabeza 
Respondiendo con tristez: 

Más allá.

Penct;a con desaliento 
Por los claustros de un convento,
Y se postra ante un altar:
Y entre el rumor de las preces 
Oye á veces, sólo á veces:

Más allá.

Al fin, en el camposanto. 
Con ojos llenos de llanto, 
Busca la felicidad;
Y una figura huesosa
Le dice abiiendo una fosa: 

Más allá!
J ulio A larcon ^ Mele.n’dez.

LA BASILICA DE SAN ANTONIO
EN PAD U A.

Por un áspero camino. 
Un cansado peregrino 
Busca la felicidad;
Y cuantos al paso halla, 
Todos le dicen que vaya 

Más allá.
Y cruza por los estrados 

De los palacios dorados, 
Buscándola con afan;
Y entre el rumor de la orgía 
Siempre una voz le decia: 

.Más allá.

La devoción de San Antonio de Pádua es tan 
popular en España, que de seguro nos agradecerán 
nuestros lectores la reproducción de la magnífica 
iglesia donde se guardan y veneran sus reliquias.

La ciudad de Pádua es una de las más antiguas 
y memorables de Italia. Tiene más de 5o,ooo habi­
tantes, y conserva vivos recuerdos de la Edad Media.

Pero el más interesante de todos, el que lleva á 
sus severos pórticos y anchurosas plazas mayor nú­
mero de viajeros, es el sepulcro de San Antonio, 
guardado en la magnífica iglesia cuya vista publi­
camos.

I Hállase situado este templo en la Pla¡a del San­
to ¡en Pádua no se dá otro nombre á San Antonio) 
y comenzó á edificarse á últimos del siglo xni, ter­
minándose en i 3o7. Vasari atribuye el plan á Nico­
lás de Pisa. La fábrica revela dos épocas diferentes: 
las siete cúpulas que la coronan fueron añadidas en 
el siglo XV; pero los tambores sobre que déscan.san 
son evidentemente del siglo xiii. La fachada ha sido 
restaurada hace pocos años.

Hablando de esta venerable basílica, decíamos 
hace algún tiempo en carta dirigida desde Pádua á 
un querido amigo nuestro. « Desde que se descubre 
el exterior de la basílica, el corazón se inflama de 
piedad y de entusiasmo, pues sus altas cúpulas bi­
zantinas, sus gallardos minaretes, sus vetustos silla­
res y su grandioso conjunto, que parece el de un 
castillo de la Edad Media, despiertan en la mente 
recuerdos de la época en que el gran Doctor consa­
gró con sus plantas la ciudad de Pádua, tan famosa 
en la piedad como en las letras, albergue donde la 
ciencia humana floreció por muchos siglos, bajo el 
amparo de la Iglesia de Dios. A la puerta de la basí­
lica , sobre alto pedestal, yérgue.se la estátua ecues­
tre del eondottiere Gattamelata , labrada por Dona- 
tello ñqSj), que por la gallarda actitud y las formas 
vigorosas y bellas, parece un caballero de los dias de 
las Cruzadas, defendiendo contra los infieles el se­
pulcro de San Antonio.

»Ya dentro de la iglesia,la piedad y elentusiasmo 
se convierten en recogimiento profundo ante las 
extensas naves , los severos mausoleos, las ricas y 
e.spléndidas capillas, los cuadros y las estatuas que 
pueblan aquel magnífico santuario, embellecido por 
el aite de muchos siglos y colmado de venerables 
memorias por la piedad de muchas generaciones. 
Más que por las huellas del arte, por el natural im­
pulso de mi corazón, al entrar en la basílica me fui 
derecho á la capilla del Santo, que se abre en la nave 
de la izquierda. Eran las seis de la mañana, y estaba 
ya de tal manera atestada de devotos, que tuve que 
resignarme á venerar desde las gradas de la capilla el 
sepulcro, mientras se desahogaba lo suficiente para 
poder llegar hasta el altar que soporta tan santo 
tesoro.

• El aspecto de la capilla es bellísimo. Cinco arcos 
primorosamente esculpidos, forman su fachada; á 
través de los cuales se descubren los altos relieves de 
mármol de Carrara que cubren los muros de la ca­
pilla, sirviendo de corona al altar que se levanta en

y nc 
Sani
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medio, como fuente de mármol y plata en el fondo 
de un jardin poblado de azucenas. Después de ad­
mirar de lejos este cuadro , me decidí á penetrar en 
la capilla, que incesantemente se repoblaba de líeles, 
y no sin trabajo logré llegar hasta el sepulcro del 
Santo, donde muchedumbre de devotos ponian las 
manos, la frente y los labios, deshaciéndose en de­
mostraciones de viva devoción, que me conmovie­
ron profundamente. En pocas partes he visto mayo­
res muestras de piedad que en la capilla de San 
Antonio. Aquello es una romería continua; pues 
hombres y mujeres, de todas edades y condición 
social, acuden allí á venerar con lágrimas en los ojos 
el sepulcro del ilustre franciscano.

»La urna sepulcral es de antiguo mármol verde, 
y sobre ella solevanta la imágen del Santo, con las 
de San Buenaventura y San Luis, obispo deTolosa, 
ejecutadas por Tiziano Aspetti. Aunque quisiera, no 
podria describirá usted todas las maravillas artísticas 
que la escultura cristiana ha acumulado en aquel si­
tio ; porque el largo rato que pasé, oyendo Misa, al 
pié del altar,embargado por la santidad que en aque­
lla atmósfera se respira,sólo tenia corazón para sentir 
las gracias del cielo que San Antonio dispensa á sus 
devotos, y ojos para llorar de ternura y entusiasmo 
ante aquel cuadro vivo de la piedad católica. Sólo 
puedo decir á usted, que cuando levantaba la vista 
en derredor mió, veia relampaguear á mis ojos al­
gunas obras prodigiosas de las que pueblan aquel 
santuario, como imágen del cielo aparecida á la vi­
sión beatífica de las almas contemplativas. La serie 
de altos relieves que tapizan la capilla, y que repre­
sentan escenas de la vida del Santo, es un poema de 
mármol, compuesto por los mejores escultores de la 
Lombardía en el siglo xvi, para cantar las glorias del 
divino Doctor de la Iglesia, que en Montpeller y en 
Tolosa, en Coimbra y en Lisboa, en Bolonia y en 
Pádua derramó á torrentes los dones de su celestial 
sabiduría.

«Cuando la Misa se acabó y hube dicho mis últi­
mas oraciones al Santo, salí de la capilla á recorrer 
la iglesia, para libar el néctar de 'todas sus flores. 
¡Qué abundancia y riqueza de esculturas en aquel 
coro, donde Donatcllo, Aspetti, Briosco y Campagna 
apuraron los recursos de su fecundo ingenio y los 
primores de su cincel, á cuyos golpes resucitaban 
los muertos con la vida espiritual del arte! ¡Qué ca­
pilla la de San Félix, tapizada de antiguas pinturas 
de los primeros maestros italianos, adornada por 
Donatello y Andriolo, llena de grandes recuerdos de 
las pasadas glorias de Pádual La basílica de San An­
tonio, aunque construida en dos diferentes épocas, 
por su conjunto majestuoso y sus primorosos deta­
lles, es uno délos buenos templos de esta Italia, que 
más que jardin de flores, es vasto museo del arte 
cristiano.»

La vista que hoy publicamos está tomada de fo­
tografía, y nada deja que desear en cuanto á la exac­
titud y pormenores del exterior del templo.

M. P. V.

LOS GRABADOS.
El Cardenal Hergenroeiher, pág. 38i.

Nuestros lectores tienen ya noticia de este insigne 
purpurado por el artículo del docto Padre Mir, sobre 
los nuevos Cardenales. Es profesor de la Universidad 
de \Vurzburgo(Baviera),y ha publicado más de vein­
te v'olúmenes sobre historia eclesiástica. Una de las 
principales se rciiere á la vida del célebre Fócio. En 
1870, el docto profesor escribió bajo el título de Anü- 
Janus una valiente refutación de las doctrinas de 
Doellinger. En los escritos del nuevo Cardenal, an­
dan unidas en felicísima concordia la erudición , la 
crítica y la energía y vigor del estilo.

El Cardenal Hergenroether nació en Wurzburgo 
el i5de Setiembre de i82’4, y cuenta, por consiguien­
te, 5q años.

E! Cardenal EAgliara, pág. 38t.
También este nuevo purpurado ocupa alto lugar 

entre los sabios católicos. El campo desús estudios 
es la filosofía.

Nació en Bonifacio (Córcega; el z3 de Octubre de 
i833, y abandonó su país el año i85i para entrar en 
la Orden de Santo Domingo en el convento de Ana-

geni. Concluido el noviciado, fué m u y  pronto dedi­
cado á la enseñanza, y dió cátedras de Filosofía en 
Perusa, en Viterbo, en Conazar, y por último, en el 
convento de la Minerva en Roma. Durante su labo­
rioso profesorado, el sábio dominico, incansable en 
el estudio, publicó muchos libros sobre cuestiones 
metafísicas, que son leidos con avidez por los verda­
deros sábios.

El nombramiento del Reverendo Padre Zigliara 
para vestir el capelo cardenalicio á los qS años de 
edad, prueba el acierto con que la Santidad de 
León Xlll, sabe enriquecer y avalorar el Sacro Co­
legio.
Vista exterior de la Basílica de San Antonio en 

Pádua, pág. 384.
'Véase el artículo, pág. 366.)

La Institución de la Santa Eucaristía.
(Cuadro del Beato .Angélico, pág. 385.)
Para conmemorar en la octava del Córpusla. insti­

tución de este adorable Misterio, reproducimos el cua­
dro del Beato Angélico, que lo representa, y por cier­
to de un modo tan singular como propio de este can­
doroso y devoto pintor cristiano. En el convento de 
San Máteos de Florencia, donde vivió el gran artista, 
se conservan varios cuadros que representan, como 
páginas vivas del Evangelio, la historia de Nuestro 
Señor Jesucristo. Cada cuadro va acompañado de un 
versículo de la Escritura, que esplica el pensamiento 
del pintor. Uno deestos cuadros es el que hoy repro­
ducimos, cuvo versículo es el siguiente: «Inmolaré 
para vosotros una víctima sobre el monte de Israel, á 
fin de que comáis su carne y bebáis su sangre. Fél 
que come mi carne y bebe mi sangre, alcanzará la 
vida eterna.»

Nuestro Señor está dando la comunión á los 
Apóstoles arrodillados y á la Santísima Virgen, como 
si fuese un s.acerdote de nuestros altares. El pintor, 
para realzar el asunto, cuya grandeza es infinita, ha 
sobrepuesto, por decirlo así, la verdad mística á la ver­
dad histórica. En la mesa no se ve vianda alguna; 
toda la realidad se eclipsa ante la sublimidad del au­
gusto Misterio.

La composición deja en la parte técnica mucho 
que desear: las actitudes son duras y las cabezas muy 
grandes. .Algunos entusiastas del Beato Angélico, 
como Cartier, por ejemplo, atribuyen estos defectos 
á Fray Bartolomeo; pero creemos que no hay necesi­
dad de apelar á este endoso, ni para celebrar el Apeles 
de Fiesoli, ni para admirar este cuadro.

En primer lugar, no siempre son las pinturas del 
Beato Angélico modelos de corrección técnica, ni es 
esta cualidad la que ha hecho tan famoso al serafín 
de Fiesoli; lo que encanta en sus obras, es la dulzura 
de sus vírgenes, la expresión mística de sus santos, y 
la pureza y placidez verdaderamente angélicas de sus 
composiciones. En este punto, el Beato Angélico no 
ha tenido rival. Por lo que hace al cuadro que hoy 
reproducimos, tampoco necesita de la perfección téc­
nica para ser admirable, por más que esta perfección 
realzaria su mucha belleza. Bástale la hermosura del 
pensamiento y la originalidad de su expresión, que 
hace de esta obra de arte una obra de piedad subli­
me y profundamente teológica.

Nicolás Poussino representó la institución de la 
Santa Eucaristía con la forma del Beato Angélico. 
Lo que prueba, que, á pesar de sus incorrecciones, 
los artistas se complacen en .seguir las huellas del se­
rafín de Fiesoli, enamorados de la pureza y expre­
sión verdaderamente celestial que en todas sus obras 
resplandecen.
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SU HIJO  El.  P. L u i s  d e  i .a  P a l m a ,  S. J.—Manuscri­
to del siglo X lll, publicado y  precedido de un pró­
logo, por el P. M i g u e l  M i r .—Madrid, 1879. Un 
volúmen en 8.®, de izopágs.

Hablando de este librito del admirable autor de la 
Historia de la Sagrada Pasión y del Camino espiri 
tual, ha dicho el docto P. Mir en el prólogo con que 
lo ha dado á luz. « Fésta obra, aunque escrita en len 
guaje llano y familiar, tiene tal encanto, que no es 
posible que nadie la comience á leer sin que, lleva, 
do de la corriente dulcísima de la oración, la vaya

pa.sando página tras página ha.sta no parar sino en la 
última.

«Pero, además de las dotes del e.stilo, tiene la 
obra que hoy publicamos otras que la hacen singu­
larmente apreciable, cuales son su interés histórico 
y el suave olor de piedad que se desprende de sus 
páginas. Porque aunque la vida del señor Gonzalo 
de la Palma, que se cuenta en este libro, no influye­
se en los grandes acontecimientos que agitaron á 
nuestra nación en el siglo décimo sexto, la relación 
de las costumbres de un caballero perteneciente á lo 
que llamaríamos hoy la clase media , y ocupado en 
los tratos ordinarios de la vida, nos dá idea de lo que 
era en otro tiempo la sociedad española, de su modo 
de sér, de su vivir doméstico y familiar, de la edu­
cación que se daba entonces á la juventud, y de los 
elementos vivos y fundamentales con que se fué 
formando aquella sociedad tan prodigiosa por sus 
hazañas, por sus grandezas y victorias, como por sus 
irtudes públicas y privadas. Por lo cual viene á ser 

la obra del P. Palma como una fotografía de la an­
tigua familia española, y un cuadro perfectísimo del 
hogar doméstico en el período más glorioso de 
nuestra historia. Añádase á esto la virtud y cristian­
dad que resaltan en la hermosa figura del .señor 
Gonzalo de la Palma, su rectitud y probidad inta­
chables, su piedad ejemplar, la sabiduría de los con­
sejos con que formaba el corazón de sus hijos, su 
honestidad y pureza de vida, retratada con suaves y 
hermosísimos colores por la piadosa mano de su 
hijo, y dígase si no es de grande interés é importan­
cia el presentar á los ojos de nuestra sociedad,.tan 
necesitada de buenos ejemplos, la pintura de alguna 
de aquellas virtudes que en otro tiempo hicieron á 
nuestra nación grande y respetable en el mundo, y 
cuya gloria ambicionamos, por más que no sepamos, 
ó no queramos imitarlas.»

La obritadel P. Palma es, en efecto, un sabroso 
regalo para las personas piadosas, no ménos quepara 
las literatas y eruditas.

*♦ »
CONTESTACION Á LA H I S T O R I A  DEL CONFLICTO EN T R E

LA R e l ig ió n  y la  C ie n c i a , de J uan G u il l e r m o  
D r a i'E r , p o r  e l  P. Fr. T o m .ás C á m a r a , profe­
sor del colegio de Agustinos Filipinos de Vallado- 
lid, 1879. Un vol. en 4.“, de 377 págs.

Cuando se publicó en España el libro de Draper, 
un conocido nuestro tuvo la osadía de ponerlo en 
nuestras manos, como si quisiera con él darnos un 
disgusto. Lo tuvimos, en efecto, al ver la cristiana y 
hermosa lengua española manchada con tales in­
mundicias , y aunque nos faltó paciencia para leer 
todo el volúmen, comprendimos desde luego que 
sería muy bien recibido de los impíos, los cuales 
pasan por todo á trueque de ver abofeteada, escupi­
da y crucificada á la santa verdad.

En el libro de Draper observamos el cinismo de 
la impiedad, unido coil la prosopopeya más infatua­
da que puede imaginarse, lanzando calumnias sobre 
calumnias contra la Iglesia católica, como quien 
cuenta de antemano con el aplauso de muchos, y 
confía al escándalo el éxito de su trabajo. Libro de 
perversa intención, donde el autor, como ciertos 
animales inmundos, va buscando en el muladar de 
todas las impiedades los gusanos que han de ser­
virle de alimento. Esta obra viene á ser la Suma de 
la impiedad moderna, á la cual fielmente retrata, ó 
mejor dicho, denuncia y avergüenza.

Porque sólo en tiempos como los presentes ha 
podido publicarse un libro semejante, lleno de con­
tradicciones, de hechos sin comprobación, de citas 
falsas, de textos truncados, de ignorancias palma­
rias, de alardes de mala fé y de impudencia notoria; 
pero todo esto vestido con aparato científico, exor­
nado con la autoridad de muchos nombres, y lanza­
do al mundo desde la altura de una cátedra univer­
sitaria.

Cuando semejante libro se publica, y lo que es 
más, corre de prensa en prensa, no hay que decir á 
qué altura está el nivel científico de los impíos, y la 
dignidad y decoro de sus oyentes.

Pero el libro, por esto mismo, presentaba para la 
refutación una dificultad muy grande, la de esclare­
cer en pocas páginas tantos hechos, citas y nombres 
amontonados por Draper para ofuscar y sorprender al 
público ignorante: el refutador necesitaba examinar 
los hechos á la luz déla historia, demostrar su falsedad 
con datos, acudir á las fuentes de la doctrina, para
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poner en evidencia la verdad, y asentar todas sus 
pruebas sobre bases indestructibles y sólidas.

■ Por fortuna, la ciencia y laboriosidad de los cató 
Heos, auxiliados de la gracia de Dios, ha venido á 
confundir al sofista americano, y á poner en evi­
dencia la audacia y perversidad de su libro. En va­
rias lenguas se han publicado refutaciones de Dra- 
per, todas muy notables, y en la española acaba de 
ver la luz una importantísima, debida al R. P. Cáma­
ra, profesor del colegio de Agustinos Filipinos de 
Valladolid.

El cual, en un volúmen poco mayor que el de 
Draper, ha sabido encerrar la refutación; pero con 
tal claridad, elocuencia y acierto, que leyéndole no 
•se sabe qué admirar más , si la concisión de sus ar­
gumentos ó la precisión y energía con que están 
formulados. El docto agustino ha seguido capítulo 
por capítulo á Draper, buscando en cada uno la par­
te sustancial, y aplicándole la contestación más 
oportuna.

A pesar de esto, y de que las contestaciones van 
autorizadas con notas y pruebas irrefragables, el li­
bro se lee muy bien, porque está escrito en estilo 
animado y enérgico, con corrección y con galanura.

Como la obra de Draper es \aSuma de la impie­
dad moderna, la Contestación resulta una completa 
apología de la Iglesia católica, contra los argumen­
tos que hoy ponen en juego las impías en libros y 
periódicos.

Al leer este hermoso libro, donde se aprende mu­
cho, no hemos podido dejar de alabar á Dios , que 
tolera á los malos para gloria de los buenos, y sabe 
sacar de las persecuciones coronas y palmas para la 
Iglesia.

El S a b i o  I d i o t a . C o n t e m p l a c i o n e s  a c e r c a  d e  l a  

S a n t í s i .m a  V í k g e n , p o r  e l  R .  R a i .m u n d ü  J o r d á n ,

LLAMADO COMUNMENTE E L  I D I O T A ,  TRADUCIDAS Y 

ARREGLADAS PARA EL M e S DE M a r ÍA fO r  I) NicCtO 
A Perujo , canónigo doctoral de Valencia -^Se­
gunda edición.
Con el título de Pice lectiones, vel contemplat '.o- 

nes de fíeat. Virgine, compuso un precioso libro el 
R. Raimundo Jordán, canónigo de Etica, y después 
abad de Celes, que por humildad se llamaba á sí 
propio E! Idiota. De tan rico tesoro ha sacado el 
señor Alcuiso Perujo'las joyas que avaloran el lib;i- 
to que recomendamos, añadiéndole dos oraciones 
devotísimas de San Ildefonso de Toledo, tomadasde 
su libro Corona B. M. Virginis.

Creemos que este librito contribuirá á aumentar 
en España la devoción de la Santísima Virgen, in­
fundiendo en las almas ciistianas el calor que infla­
maba el corazón delB. Jordán y de San Ildefonso, ins­
pirados cantores de-las virtudes ygraciasde la Madre 
de Dios. Por eso, y por su mérito literario, la reco­
mendamos á nuestros lectores.

*♦ ♦
P i n c e l a d a s  p o é t i c a s , ó  s e a  C o l e c c i ó n  d e  p o e s í a s  

M ORALES, por David Acebal y  Rochambeau.— Un 
volúmen en 8.“ de 222 págs.—.Madrid.

Bajo este modesto título, el señor Acebal ha co­
leccionado muchas de sus poesías, cuyo mejor elo­
gio está en decir que son verdaderamente morales, 
puesto que la moral es compañera del arte. El poeta 
milita en el campo de las buenas ideas, y pone su 
inspiración al servicio de la causa de Dios, con éxito 
laudable.

.Abundan en la Colección las fábulas, género in­

teresante y provechoso para los niños, y luego hay 
algunas humorísticas y muchas religiosas, como 
Goyos, Villancicos, eic. En todas hay que celebrar 
la amenidad con que están escritas, y su moralidad 
intachable.

V.

Solución del jeroglífico del número anterior:
La ciencia del hombre que abraca el conociniienta 

del mundo, es á veces la nada entre dos platos
------- c 0-OĈ C~--------------

JEROGLÍFICO.
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V. •
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(La solución en el próximo número )

Madrid, 18.9.— Imp. á cargo de I). B. M. .traque; Balmes, 3.

SECCION DE A-NIJNCIOS.

LIBROS.
El Sr. PEREZ V1I.LA.MIL ha hecho 

rebaja del ib por 100 para los sus- 
critores de L a  I l u s t r a c i ó n  en los 
sigúientes suyos:
La í ’eregrinachn E.‘ipañula en Itnlia, ó sea, 

el espíritu cristiano en las peregrinaciones y 
en cf arte, con un prólogo y una carta del se­
ñor Nocedal. Su jirccio, 16 reales; ¡lara los 
suscritores de L a Ilustración, 12.

liecuevdos tlel Moriasteriode Piedra. Su pre­
cio 6 reales; para los suscritores de La Ilus­
tración , 4.

I.os pedidfs A esta .Administración, Jesús 
del Valle, 23 y 2.‘>, pral.

A P U N T E S  PARA LA BIO G RA FIA
D I R E C T O R :  D O N  M A N U E L  P E R E Z  V l L L A M l L .

Kc puldiea desde el I.” do Julio en papel superior, cen tires nueves v elesiautes, v consla 
de OCllO P.-\(ilN.-\b,conteniendo Vl-lN'JlCU.XTROOK.XNllLSCOLUMN.ASDE TEXTO ¡ 
perfectamente inipiesas, é iiiteicaladas con magi.ificos gialiadns, leprcsentando, ora los prin- ' 
cipalos acoutecimientcs de actualidad que ocurian en el mundo católico, 01a retratos de los 
pcisonajes lints importantrs en la Iglesia, en las Ciencias, en la I.iteratiira y en las .tries ora 
cepias de les mejores cuadres y esculturas de nuestres Muscos y Templos. . '

iíalc á luz, con la puntualii.ad que tenemes acreditada, 1( s dias 7, 14, 21 y 28 de cada mes 
sin embargo do fiar snfdementos cuando les acontecimientos ó la aglomeración de asuntos de 
importancia lo rcquieian, ampliamio el texto ó los grabados.

Las suscriciones se pagarán adelantadas.

MADRID.-
PUNTOS DE SUSCmCION.

-En la .Administración de La Ilustración C atólica,

CANTICO AL HOMBRE,
POR

D. F. SANCHEZ DE CASTRO.
(I.eido en el Teatro Español.)

Se vende en las principales librerías» 
al precio de cuatro reales ejemplar en 
toda España. Los pedidos para provin­
cias pueden hacerse al Administrador de 
L a  I l u s t r a c i ó n  C a t ó l i c a , acompañan­
do al pedido el importe.

Por cada pedido de diez ejemplares se 
dará uno gratis.

principal, cii las principales librerías y por medio de les repartidores 
DROVlNCl.Ay.—En.casa de los Sres. C

g r .a i j .cA 1 k :)s .
En la .Adminislraciun ile este periódico, 

Jesús del Valle, m'nn. 23 y 2.i, praí., se ven­
den les publicados eii el lomo 1 de L.\ ILUS­
TRACION CATOLICA.

Hay mlidia variedad y so darán á precios 
arreglailcs. lloras de des|iaclio: de diez á si-is 
Indos los dias 110 fislivos.

Jesús del Valle, 23 y 2.->, 

Corresponsales dé la Empresa.
Los Síes. Suscritores de I’iovincias epie lueíicran entenelerse dircctamenic con la .Admi­

nistración, deberán remitir el impoile de sus abones en libranza del Giro Mutuo ó en letras de 
fácil cobro, ó bien en It s íiom/s del Timbre, eiue para la suscricion ele les periódicos se bailan 
de venta en todos los estancos de la I’cninsiiia. T'ambicn pueden remitir el importe eii selle s 
de fiaiiepieei, peio estos lian de ser precisamente de comunicaciones. ■

ElLlPlN.AS.i—D. Gervasio Meinijc, imprenta del Real Colegio de Santo Tomá.s, en Manila.
RUENOS AIRES.»—D. Manuel Reñé, calle del Derii, niim. 42.
La corre.<i])ondei.cia y reclamacionea ,sc dirigirán al Administrador de LA ILUSTRAfTOX 

CATOI.I(’..\, Jcsiis del Valle, 23 y 25, pral.

EL SABIO IDIOTA.
CONTEMPLACIONES ACERCA DE LA SANTISIMA VIRGEN

P O R  EP, P . RxAIAtTJXPO JO R J^ A X ,
l l a m a d o  c o m u n m e n t e  

E  IID  I  o  T  -A..
T R A D U C I D A S  Y A l i n E G L A D A S  DARA EL ME.S D E  M A R I A  P O R  

DON NICETO ALONSO PERUJO.
[Segunda edición.)

Esta preciosa obrita forma un voliimen en I2.“, y se vende á poseía en la librería de Pas­
cual Aguilar, Caballere s, 1, Valencia.

Se envia á Provincias franco de porte.

D O N  M I G U E L  G A R C IA  R O M E R O .
FI autor de este libro ha hecho una 

rebaja de un 5o por roo á favor de los 
suscritores de I.a lu rsiracio.n Cató- 
L ic A . b-nviando cuatro y medio se remi­
tirá franco de porté.

CONTESTACION
Á l a  h i s t o r i a  OEL COSFUCTO e n t r e  l a  RELI­

GION Y LA CIENCIA, DE JUAN GUILLERMO DRAREII

p o r  el

PADRE FR. TOMAS CAMARA, 
Profesor del Colegio de Agustinos Fili­

pinos de Valladolid.
l ‘n hermoso volúmen en 4.® mayor 

(Je 58o páginas. Se vende en las libre­
rías católicas al precio de 36 rs.

C R O M O S .
Retrato en gran tamaño de Su Santi­

dad León XIII. Se vende en esta Admi­
nistración, al preciode 6 reales ejemplar.

MISERERE MEI DEUS.
Traducción en verso de este Salmo y 

noticias de versiones poéticas del mismo, 
por
D. FERNANDO DE LA VERA É ISl.A.

Un tomo en 8.“ francés. Se vende á 20 
reales en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Tejado, Guio, López, Fé, Mu- 
rillo V H  j  l t . Io .

EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA.
COMENTARIO PIADOSO A LA

TMIT^VCTOX J)l<: C K I S T O ,
P O R  EL  EXCM O. E ILMO, SR . D. ANTOLIN M O N ESCILLO , A R Z O B ISP O  DE VALENCIA.
Vóiideso esta obra en Madrid, al pieeio de .5 rs.. en las libreiía.s de Tejado, Aguado y 

Olamendi, y al por mayor en la Admiiiislracion, calle de Raimes, .3 (Cbamberi), imprenta, 
donde se abonará el 20 por 100 á las personas que tomasen 2:> ó más ejemplares.

JESUCRISTO,
MAESTRO DIVINO DE LAS NACIONES.

POR Er,

E X C .M 0. S H . I) . .4 M 0 L 1 N  .M ü X K S C lL L O , A R Z Ü B I S l 'O  D E  V A L E N C IA .
Véndese esla obra, como la anterior, en Madrid, al precio de 5 rs., en las UÍ)rerías de 

.\guado, Tejado y Olamendi, y al por mayor en )a Administración, Balmes, (Cliarnberí), 
imprenta. <lnnde se alirrará el ‘20 por 100 á las personas {|ue temasen 25 ó más ejemplares.

HISTORIA DE LA FILOSOFIA,
POR E L  EXCMO. E ILMO. SEÑOR

D. F l i .  Z E E E lí lA O  (¡O .N Z A L E Z ,
OBISPO DE CORDOBA.

Véndese esta obra en Madrid, al precio ile 
80 is., en las librerías de Tejado, .Aguado v 
Olamendi, y al por mayor, en la Admiiiislra'- 
cioii, calle de Raliiu.s, niim. 3 (Cliamberí), 
imprenta, donde se liará una notable rebaja.

FILOSOFIA ELEMENTAL,
POR EL

n m . í m  su. o, m z fm o  m im ,
OBISPO DE CÓRDOBA.

Véndese esta obra en Madrid, al pirecio de 
36 rs., en las lilnerías do 'Tejado. Aguado y 
Olamendi, y al por mayor Ííaciémíose una no­
table rebaja, en la A<lministracjon, calle de 
Halmes, nüm. {Cbainljerí,, imprenta.

Ayuntamiento de Madrid




